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APARICIÓN RESERVADA DE LA VIRGEN MARÍA EN LA CIUDAD DE NÁPOLES, CAMPANIA,
ITALIA, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

María, en este momento, aparece vestida de blanco, descalza, con la Luna a Sus pies y la Corona
de Doce Estrellas.

En el centro de Su pecho aparece el símbolo de una gran Eucaristía, que tiene las letras JHS. En
presencia de Nuestra Señora los espacios se estabilizan. Su energía de paz establece armonía y une
este espacio y este lugar con la Fuente de Dios, por medio del trabajo de oración que fue realizado.

Nuestra Señora nos pidió transmitir primero Sus palabras para que la podamos acompañar en lo
que Ella está haciendo en este momento.

Nos vamos a unir y a sintonizar con la presencia de María como la Madre de la Sagrada
Eucaristía.

Queridos hijos:

Desde el Cielo, Yo les traigo la protección interior porque si están Conmigo, están con Dios y con
Su Plan de Amor, el que a pesar de ser impredecible para los hombres, es un Plan que se realizará
primero en los niveles de los mundos internos para después manifestarse en la superficie por medio
de las almas y de los corazones que se redimirán en Cristo.

Yo les traigo esa seguridad interior porque sé que la necesitan para poder seguir confiando en Dios
y en Su Presencia.

Es así que hoy les traigo el Sagrado Cuerpo Eucarístico de Mi Hijo porque, como Sierva y Discípula
del Señor, soy la primera que debe adorarlo y honrarlo, no solo por Su tarea y Su misión realizada
en la Tierra, sino por Su gran Obra de Misericordia y de Gracia en el Universo y en la humanidad.

Yo les traigo, en este momento, un espacio del Reino de Lys en donde esa seguridad interior se
expresa y se manifiesta por medio de los ángeles que allí están presentes y que trabajan con todas
las almas peregrinas que llegan al Santuario de Fátima para reconocer, una y otra vez, a la Madre de
Dios, a la vencedora y triunfadora sobre las tinieblas.

Este es el tiempo, hijos Míos, de aprender a vivir los momentos más difíciles de la humanidad
porque así ayudarán a otros hijos Míos a hacerlo. Ayudarán y enseñarán a atravesar el fin de los
tiempos sabiendo que, a pesar de que se presenten los tres días de oscuridad, sabrán cómo continuar
porque quien está ante el Cuerpo Eucarístico de Mi Hijo, está ante Dios y Su Presencia Celestial, Su
Trono, Su Poder, Su Majestad.

Es así que, en el silencio de Mi Corazón, Yo les traigo la verdad de saber escuchar a Dios por medio
de los Mensajeros Divinos, de poder confiar más allá de los acontecimientos o de los cambios. Yo
les traigo la oportunidad de vivir el sacrificio por Mi Hijo, verdaderamente, y sin ilusiones ni
imaginaciones.



Asociación María
Aparición de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Sé que es un paso muy grande para todos los servidores de Cristo, pero Dios necesita expresarse en
estos momentos tan difíciles de la humanidad para que la consciencia humana aprenda a cambiar y a
trascenderse, aprenda a buscar la reconciliación con Dios y nunca más alejarse de Él, de la Fuente
de Su Amor y de Su Gracia.

Ante la Presencia del Cuerpo Eucarístico de Mi Hijo en Mi Corazón, Yo les traigo también la
Sabiduría de Dios, sabiendo que en estos tiempos difíciles, grandes decisiones deberán ser tomadas
para que la Obra de Mi Hijo se cumpla a pesar de las consciencias o de los cambios.

Sepan, hijos Míos, que nunca atravesaron un tiempo tan diferente de este, un tiempo tan
impredecible, porque este es un tiempo en el que deben aprender a estar en Cristo y en el Amor de
Mi Hijo para que, en esa unión perfecta con Él, se fortalezcan y sigan adelante cumpliendo con Su
Plan y con Sus pedidos.

A través del Reino de Lys, Yo les traigo la Paz, la Paz del Ángel de Portugal, porque este fiel
Mensajero de Dios en esta peregrinación está trabajando mucho para ayudar a los ángeles de las
demás naciones de Europa que necesitan liberación y auxilio al igual que todos Mis hijos de este
histórico y herido continente.

La Luz del Reino de Lys emerge como grandes esferas de consciencia en las que Jerarquías y
ángeles de Luz se manifiestan en los planos internos, en los que ocurren grandes interferencias, para
socorrer, auxiliar y aliviar a las almas, para reencender en los corazones la devoción y el amor a
Dios, para traer la paz al mundo en los lugares donde ya no existe por ignorancia o por error.

Pero el triunfo de Mi Inmaculado Corazón se dará en situaciones límites, en momentos límites, en
tiempos culminantes y decisivos.

Por eso, hijos Míos, Yo apelo a que puedan reconocer esos momentos, para que puedan estar
atentos y vigilantes así como lo está su Madre Celeste ante la adversidad y ante la batalla espiritual
de estos tiempos.

La Mano de Dios nunca se separará de ustedes si permiten que esté sobre ustedes todo el tiempo.
Dios desea profundamente el amor y el bien a la humanidad, pero muchos no lo aceptan.

Para poder ver a Cristo en Su Segundo Retorno, cambios importantes deberán suceder en la
humanidad y en el planeta, cambios que deberán comenzar en la consciencia para que se reflejen en
las acciones, en los ejemplos y en los actos; sabiendo que un grupo como ustedes, al servicio de Mi
Hijo, debe sostener lo que es imposible para una consciencia tridimensional y humana.

Pero la fuerza de Mi Inmaculado y Materno Corazón los impulsará a llevar adelante la antorcha de
la paz que iluminará al mundo y, en consecuencia, traerá la Presencia de Cristo a la humanidad y a
los corazones perdidos.

Sepan que no deberán sobrevivir en estos tiempos como muchos están sobreviviendo, de forma
espiritual y material. Dios les da todo para que ustedes lo puedan dar todo. Dios no les reclama.
Dios los espera y los escucha, los acoge en Su Corazón Eterno e Infinito. Dios les trae la Paz por
medio de Sus Siervos celestiales.

Dios establece Su Misericordia en aquellos que escuchan Su llamado y no retroceden, porque este
es el tiempo de conceder una gran cura para el planeta y para la humanidad. Es el tiempo de
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sostener lo que es insostenible y de amar lo que es imposible de amar, de comprender lo que es
imposible de comprender. Es tiempo de considerar los valores que les ha dado la Jerarquía en cada
momento y en cada etapa, porque así tendrán siempre una dirección, un camino, una luz en el
horizonte en los tiempos de oscuridad.

Yo les traigo, por medio del Cuerpo Eucarístico de Mi Hijo, la Fortaleza de Dios. Aquella misma
Fortaleza que Mi Hijo necesitó en el momento culminante del Huerto Getsemaní cuando, en una
profunda soledad y oscuridad, no dudó de Dios ni siquiera en un momento. Porque, a pesar de haber
sido un hombre simple y humilde mantuvo Su fe en lo Alto, en la Voluntad más allá de
comprenderla o de vivirla.

Por eso, Él es el Cristo y ustedes también lo pueden ser. Mi Hijo, en este tiempo, no solo dice
palabras para alegrarlos o alentarlos. El Nuevo Cristo es aquel que imita a Mi Hijo en el ejemplo y
en la vida interior aunque caiga y se levante muchas veces. Mi Hijo los impulsa a ser los Nuevos
Cristos porque serán los apóstoles que defenderán y proclamarán Su Segundo Retorno a la
humanidad en los cuatro puntos de la Tierra. 

Hermanos, que hoy ustedes desconocen, proclamarán la venida del Redentor y se cumplirá la
profecía que está escrita en la Biblia: "La Mujer vestida de Sol llegará de nuevo a la Tierra con la
Luna a Sus pies y la Corona de Luz en Su cabeza, anunciando el advenimiento del Redentor, del
Salvador, del Maestro entre los maestros, de aquel que triunfó en el Amor y en la Verdad".

Sean uno en Cristo en cada momento, en cada circunstancia, bajo cualquier situación o experiencia.
Así, Él estará entre ustedes y ustedes estarán en Él. Así, Él cumplirá Sus Prodigios y manifestará
Sus Gracias a los que las necesitan hace mucho tiempo.

Yo les ofrezco el Cuerpo Eucarístico de Mi Hijo como una puerta para su redención y su entrega a
Dios. Mi Gracia Maternal será su fortaleza y su consuelo en los momentos difíciles.

Tengan fe en lo que les digo y oren por las causas de Dios, para que se cumpla Su Voluntad y en la
Tierra se realice Su Plan de Amor.

Les agradezco por escucharme.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


